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  ¿A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO?


  Este libro resultará de interés a quienes:


  
    	Deseen conocer qué técnicas existen para preservar contenidos digitales para el futuro.


    	Necesiten acceder a ficheros creados en el pasado, por ejemplo los incluidos en donaciones o legados testamentarios.


    	Gestionen bibliotecas digitales o archivos electrónicos.


    	Gestionen repositorios institucionales y deseen saber cómo migrar en el futuro sus datos y metadatos a otros sistemas.


    	Les interese saber cómo preservar los datos en bruto de las investigaciones.


    	Necesiten asegurar la pervivencia de los datos que actualmente recopilan sistemas como Europeana o la Biblioteca Digital Hispánica.

  


  INTRODUCCIÓN


  Una de las bases de la cultura y también de la economía es conservar la producción intelectual del presente para que pueda ser utilizada de nuevo en el futuro. Con la llegada de la información digital este principio se mantiene pero a costa de un mayor esfuerzo, pues los datos y los documentos digitales son más difíciles de conservar que los plasmados en soportes tradicionales como el papel.


  Dependemos de la tecnología informática, pero esta cambia continuamente y por tanto es efímera. Los aparatos informáticos a medio y largo plazo se convierten en materia de exhibición en museos porque se trata de artefactos que representan la tecnología propia de una civilización, posiblemente inservibles después de su momento de uso. Pero los datos digitales no corren la misma suerte, pueden pervivir y seguir siendo usados más allá de la vida del software y del hardware empleados en su creación. Por ello no decimos que los conservamos, sino que los preservamos para que puedan volver a ser utilizados.


  No es una meta fácil: no olvidemos que los datos digitales son dinámicos, no solo se pueden usar (leer, visionar, escuchar), como los datos analógicos, también se pueden manipular (interactuar, editar, borrar). Esto es lo que debemos preservar: toda su riqueza y toda su complejidad.


  En este libro se muestra, en primer lugar, que la preservación de los objetos digitales no es meramente una cuestión técnica, un problema que nos haya legado la informática. Las barreras de índole organizativa, económica o legal pueden ser aún mayores que las técnicas y dificultar que las soluciones de preservación se mantengan (sean sostenibles) a medio y largo plazo.


  En segundo lugar, se explica OAIS, el modelo teórico que actualmente rige el diseño de sistemas de preservación digital de todo tipo. Es importante entender correctamente su filosofía para poder dar con soluciones acordes con cada situación. Las técnicas de refresco de soportes, migración de formatos, emulación de sistemas informáticos y de análisis forense digital son explicadas a continuación como las grandes estrategias técnicas existentes en la actualidad. A un tercer nivel, aún más técnico, se encuentra el uso de distintas herramientas y estándares para el control de los ficheros y de los metadatos asociados.


  Se ha preparado un capítulo dedicado a la presentación sumaria de las soluciones aplicables a distintos escenarios sectoriales. En esta exposición no están todos los sectores económicos o de actividad con problemáticas de preservación digital (de hecho todos se ven afectados en mayor o menor medida), y tampoco se repasa la totalidad de tipos de información o documentación digital, pues ello sería imposible dadas las dimensiones de este libro. Los sectores analizados son aquellos en los que se ha manifestado una mayor preocupación por la problemática de la preservación y, por tanto, en los que con mayor facilidad puede estar implicado un profesional lector de esta obra. Dado que esta obra se publica en España, se ha considerado conveniente presentar algunos ejemplos de buenas prácticas de este país.


  Finalmente adelantamos uno de los puntos clave de este libro y que será recordado en más de una página a lo largo del mismo. La problemática de la preservación digital no es la misma en todos los casos ni en todos los sectores, y tampoco en todas las empresas e instituciones de un mismo sector. En la misma línea, los ejemplos de este libro se han de entender como pistas para su adaptación a otras situaciones. Por ello, que nadie crea que comprando un determinado software o hardware habrá solucionado ya esta problemática. Por el contrario, es necesario llevar a cabo en todos los casos un análisis de las necesidades y de los medios disponibles, para encontrar luego la solución adaptada a esa realidad.


  ¿Qué es la preservación digital?


  En el mundo actual toda la información puede ser reducida a un código binario con el que se representan números, letras, sonidos e imágenes. Todos los datos y los documentos pueden ser digitalizados y gestionados por medios informáticos gracias al software y hardware específico. Pero el avance tecnológico mantiene a la informática como una disciplina sometida a continuos cambios y mejoras.


  Desgraciadamente ello provoca que el software, el hardware y los formatos de los ficheros tengan una vida limitada. La vida útil del hardware se estima en unos cinco años y a veces menos, no solo porque los nuevos equipos son mejores y más baratos, sino también debido a que los antiguos se estropean, pues están formados por componentes electrónicos con una vida útil limitada. En el caso de los sistemas de almacenamiento, como disquetes, discos ópticos y discos magnéticos, su vida también es limitada, con el agravante de que un error físico o de manipulación puede conllevar la pérdida irreversible de información.


  El software está optimizado para trabajar en un determinado entorno hardware y para atender unas determinadas prestaciones requeridas por los usuarios. Cuando cambian el hardware o los requerimientos, el software se vuelve obsoleto y se acaba sustituyendo por una nueva versión del mismo o por un producto mejor lanzado por la competencia. Es cierto que un usuario puede decidir no cambiar de software porque este ya cubre perfectamente sus necesidades, pero a medio plazo también se verá obligado a deshacerse del mismo porque el hardware que lo ejecuta dejará de funcionar o de comercializarse.


  Los datos se codifican y se almacenan en ficheros. Estos ficheros tienen estructuras distintas, llamadas formatos, que permiten adaptarse mejor a determinados tipos de datos y a determinados usos. Los formatos son, por tanto, una plasmación de un determinado conocimiento informático, en íntima relación con el software y el hardware con el que se van a ejecutar. Con el paso del tiempo los formatos se vuelven obsoletos porque aparecen otros que se adaptan mejor a los cambios habidos en el software, el hardware y las prestaciones reclamadas por los usuarios.


  Los cambios en el hardware, el software y los formatos son inevitables y debemos convivir con ellos. El problema aparece cuando los datos digitales tienen una vida útil que va más allá de la vida del hardware, el software y los formatos que los sustentan. Debemos de prever estos cambios e incorporarlos en la gestión de los datos; esta es la misión de la preservación digital.


  En este punto es necesario conocer las diferencias existentes entre tres conceptos relacionados:


  
    	Conservación. Pone el énfasis en establecer unas condiciones ambientales, de almacenamiento y de uso que permitan conservar un documento en las mejores condiciones posibles de estado físico y de uso. Así, por ejemplo, se preocupa de que los niveles de humedad y temperatura sean los correctos, que la manipulación de los documentos durante su utilización no los deteriore, que el almacenamiento facilite el mantenimiento del estado mecánico de los soportes documentales, etc. Las técnicas de conservación son claves en el cuidado de los documentos analógicos, pero también son de aplicación con los digitales. Por ejemplo, un disco magnético puede ser destruido por la acción del fuego igual que un pergamino, por lo que los sistemas de prevención de incendios son de aplicación obligatoria en los dos casos.


    	Seguridad informática. Establece políticas para el análisis, la detección y la posible solución de los riesgos de tipo informático que pueden sufrir los datos en un determinado sistema informático. Se preocupa de establecer procedimientos de copias de seguridad, de controlar el acceso autorizado a los datos, de analizar la fiabilidad del hardware y el software utilizado, de detectar y neutralizar los ataques de virus o de piratas informáticos, de prever contingencias debidas a cortes del suministro eléctrico, etc. Su actuación se centra en el presente y en el corto plazo, y normalmente está ligada a los ámbitos de gestión, al día a día. Así, que un centro de datos esté certificado según la norma ISO 27001:2005 indica que dispone de un alto nivel de seguridad informática, pero no necesariamente que sus datos aún sean legibles dentro de 30 años. Aunque la seguridad informática se caracteriza por sus actuaciones tecnológicas, no olvida que la seguridad integral también depende de aplicar de forma adecuada medidas organizativas (por ejemplo, quién es el responsable de los datos), ambientales (una inundación puede destruir un centro de datos) y formativas (el personal ha de mantener el secreto de los códigos de acceso), entre otras.


    	Preservación digital. Asegura el acceso y el uso futuro de los documentos digitales creados en el presente o el pasado. A partir de las políticas de conservación y de seguridad informática, añade otras (migración, emulación...) que permitan su mantenimiento y uso a largo plazo.

  


  La conservación pone el énfasis en los aspectos preventivos y pasivos de la salvaguardia documental y la seguridad informática se centra, aunque no únicamente, en los aspectos tecnológicos. La preservación digital se nutre de estas visiones previas y las amplía para que puedan surtir efecto a largo plazo.
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